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1. El  proyecto institucional

“ Le corresponde a la universidad situarse como
elemento de búsqueda y definición de una nueva moder-
nidad, que no mantenga su sociedad donde está, que evite
errores de la Europa del Este y que no trate de imitar a
los países desarrollados. Que, en vez de imitar una mo-
dernidad que se muestra arcaica, avance cada vez más
en la dirección de un futuro que vaya mas allá del futuro
del primer mundo”.  (1).

El entorno de la universidad asume tres caracte-
rísticas fundamentales en la actualidad, como son la
disruptividad, la impredecibilidad y la complejidad. Real-
mente, en el contexto nada es unideterminado, todo se
relaciona con todo y nada se comprende sino en relación
con ese todo. Un todo, por cierto, que no es unitario, ni
sistemático, ni organizado. Mas bien, es sinérgico,
entrópico, holístico, ecosistémico, y estos atributos signi-
fican que el desorden, el riesgo y el error son ineliminables
en la realidad. Conviene admitir que él   se inscribe en dos
dimensiones distintas pero complementarias, como son la
incertidumbre y la paradoja. El entorno es fuente y desti-
no del producto del quehacer universitario. No es sufi-
ciente estudiar los diferentes sistemas del entorno; es
necesario comprender y transformar su comportamiento.

Para asegurar los nuevos comportamientos sólo
existe una alternativa: prestar atención al entorno para
poder comprender y asimilar los paradigmas que lo sus-
tentan. Un paradigma es un enfoque mediante el cual se
capta, se interpreta y se orienta la realidad existente.

Cambios inéditos de enorme amplitud y de gran
profundidad recorren el mundo hacia fines del siglo XX
tranformándolo estructuralmente. La comprensión de las
realidades internacionales, regionales y locales presupo-
ne la interpretación adecuada de los nuevos procesos de
cambio que caracterizan el mundo contemporáneo. Una
cabal interpretación de los nuevos contextos  requiere de
una visión estratégica del futuro, de tal manera de poder
darle soporte a las “nuevas imágenes” de la sociedad y
su impacto en la universidad .

“La educación superior-universidad- para el siglo
XXI debe asumir el cambio y el futuro como
consubstanciales de su ser y quehacer. El cambio exige
de las instituciones de educación superior una predisposi-
ción a la reforma constante de sus estructuras y métodos

de trabajo. Esto implica asumir la flexibilidad como norma
de trabajo, en lugar de la rigidez y el apego a tradiciones
inmutables. A su vez, la instalación en el futuro  y la incor-
poración de la visión prospectiva en su labor, hará que la
educación superior contribuya a la elaboración de los pro-
yectos futuros de sociedad, inspirados en la solidaridad,
en la superación de las desigualdades y en el respeto al
ambiente.” (2)

Todos los que pretenden predecir o prever el fu-
turo son unos impostores, ya que el futuro no está escrito
en ninguna parte: está por hacer. Felizmente, puesto que,
sin esta incertidumbre, la acción humana perdería sus grados
de libertad y su sentido: la esperanza de un futuro desea-
do. Si el futuro fuera totalmente predecible y cierto, el
presente sería insoportable: la certibumbre es la muerte.

Del error o acierto de las políticas  nacionales y
universitarias, de la búsqueda de nuevas formas de co-
operación, dependerá el perfil final del siglo XXI.  Uno de
los actores centrales frente a la agenda de problemas abier-
ta, es la universidad. Qué tipo de universidad se requiere
frente a la agenda de problemas abierta en el umbral del
siglo XXI?.

Un modo de re-inventar  la universidad es el Pro-
yecto Institucional;  y a este respecto el informe de la
Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo titulado “Co-
lombia al filo de oportunidad” contiene algunas recomen-
daciones una de las cuales es: “En cada una de las institu-
ciones de Educación Superior se deberá conformar un
proyecto institucional sólido, precedido de un diagnóstico
y una planeación participativa de tal manera que se
interiorice una misión movilizadora de toda la institución,
se llegue a acuerdos consensuales sobre las estrategias
que conduzcan a lograrla y se perfile la identidad de la
institución en directivos, profesores y alumnos”.(3)

El documento “ Lineamientos para la Acredita-
ción” del Consejo Nacional  de Acreditación dice: Una
vez que la institución ha definido su misión, propósitos,
metas y objetivos, esta en condiciones de formular su pro-
yecto educativo en el cual se expresen de manera orgáni-
ca tales elementos, se enuncie su naturaleza jurídica y se
formulen, a la luz de la identidad propias de la institución,
sus estrategias fundamentales respecto a la formación
integral, a la investigación y a la proyección social”.(4)

Uno de los nuevos retos de la universidad lo cons-



tituye, entonces, la necesidad de elaborar el Proyecto
Institucional entendido como el fundamento teórico que
permite expresar claramente el tipo de hombre que se
quiere formar, la Nación y la sociedad que se desea lograr
y construir, la identidad cultural que  se aspira consolidar o
recuperar, las metas y compromisos por los cuales hay
que trabajar: en síntesis, se debe entender como el norte
en donde se encuentran todos los componentes universi-
tarios.

Por ello, es indispensable darle una oportunidad a
la creación, a la innovación, a la transformación de la ac-
titud cotidiana, en la búsqueda y construcción de senderos
de pertenencia social y relevancia académica. Es la opor-
tunidad propicia de asumir la universidad como un pro-
yecto cultural y social que signifique la posibilidad de que
sus actores puedan “ser”, “pensar”, ”sentir”, “crear”, “ha-
cer”, “soñar”, “comprometerse” y “re-novarla”,  dentro
de su diario devenir, como un ideal posible.

Se trata más bien de una propuesta, de un desafío
para que logre ella misma a través del estudio y del diálo-
go (la conversación) entre los miembros de la comunidad
universitaria, desarrollar un ideario propio, unos fundamen-
tos filosóficos que condensen la filosofía de la institución,
unos fundamentos epistemológicos, sociológicos, psicoló-
gicos, antropológicos y sobre todo pedagógicos que pro-
duzcan un perfil específico, una identidad clara y diferen-
ciada de la universidad.

La innegable desacralización de la institución uni-
versitaria conduce a la urgencia de su re-definición y re-
invención, en lo que ha de decidirse ante la alternativa de
ser propositora de futuros en reemplazo de ser conserva-
dora de pasados. Por lo tanto, urge un nuevo tipo de ra-
cionalidad superior, una racionalidad autocrítica.

Elaborar el Proyecto Institucional es ejercicio de
la autonomía. La necesidad de su definición encuentra
además justificación y fundamento en la nueva cultura de
la gestión que ha ido surgiendo en los directivos universi-
tarios. Esta nueva cultura de la gestión institucional pare-
ce emerger del ejercicio en mayor grado del principio de
autonomía y de una mayor conciencia de la responsabili-
dad histórica que le corresponde  frente a la sociedad y
frente al Estado.

Para conducir el esfuerzo de re-inventarla se re-
quiere desencadenar el pensamiento proyectivo el cual se

apoya en los principios y características de: la prospectiva;
de la planificación estrategia; y las organizaciones que
aprenden. Los métodos se complementan con dos
metodologías: la planificación interactiva y la concertación
estratégica.(5). Todo ello abordado en sus tres dimensio-
nes: la diacrónica; la sincrónica y la diamagnitudinal.(6)

Cuando el Proyecto Institucional se diseña y for-
mula, es decir, cuando es capaz “de ponernos nosotros
mismos la tarea y determinar incluso el camino y el modo
de realización para ser lo que debemos ser…” (Heidegger);
tiene como objetivos de la reflexión : fuerzas y tendencias
nacionales e internacionales;  el estilo de universidad-mo-
delo de universidad y universidad modelo-; el proyecto de
Nación,  de sociedad y de hombre por construir; la visión;
la misión; los valores; la educación, la pedagogía y la di-
dáctica; la formación; el curriculum; la investigación; la
interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad; las cuali-
dades de los estudiantes y de los profesores; los progra-
mas que se ofrecen y deben ofrecerse; la docencia; los
métodos presenciales y no presenciales; la vinculación a
redes de comunicación; la proyección social; la calidad; la
excelencia; la autoevaluacion y la autorregulación; la ges-
tión y el rendimiento de cuentas de manera responsable.

El estilo de universidad comprende el “modelo de
universidad” y la “universidad modelo”. Se entiende por
“modelo de universidad” la representación de relaciones
que configura un esquema normativo necesario y factible
para lo cual se entrecruzan los análisis situacionales, las
interpretaciones, los juicios valorativos y las programacio-
nes de acción concreta. En forma más directa,  encauza
esencialmente los propósitos que se pretenden en un hori-
zonte de mediano y largo plazo. En cambio, cuando se
habla de “universidad modelo” se señala la imagen
paradigmática que se construye en espacios de máxima
perfección y que sirven de referencia ideal y utópica para
reclamar el esfuerzo trascendente que debe mantenerse
en un umbral atemporal.  Mientras el “modelo de univer-
sidad” establece los fines de primer orden: de la naturale-
za académico-pedagógica, de la naturaleza socio-política
y la naturaleza axiológica ética; el concepto de “universi-
dad modelo” establece los fines último: relativos al hom-
bre, a la sociedad, a la educación, a la ciencia y a la histo-
ria.

Escudriñar el futuro - objetivo central del Proyec-
to Institucional-, es al mismo tiempo, y por vía de conse-
cuencia,   reflexionar, aspirar,  conceptualizar y estructu-



rar nuevos modelos mentales. Es  una manera de conce-
bir la vida, las acciones de todos los días, cada una de las
decisiones.  De comprender y transformar el mundo, la
sociedad y la universidad. De pensar para abrir la posibi-
lidad de educar a otros de cara al futuro, de cara al hecho
de que él  es parte de toda nuestra vida como una suerte
de anticipación del  mismo.Es un rebelión del espíritu con-
tra el yugo del determinismo y el juego del azar.Se trata,
pues, de un combate para la antifatalidad y el antiazar.
Este combate lo lleva a cabo la fuerza de la voluntad.
Ahora bien, no hay voluntad sin objeto, y el objeto de la
voluntad es, precisamente, que el deseo se realice. El pro-
yecto arrastrado por el deseo es el motor de la acción. El
deseo sale a la conquista del tiempo futuro para dar senti-
do a las vivencias presentes. “El futuro es la razón de ser
del presente” (Gaston Berger).

2 .FLEXIBILIDAD CURRICULAR.

 Se está viviendo una re-construcción que cam-
biará la sociedad, la política, la cultura y la economía del
futuro  así como el papel de la universidad y la concepción
de curriculum que orientará la formación en el próximo
milenio.

El CONPES (7) manifiesta: “ El desarrollo social
y económico, cada vez más intensivo en conocimiento,
requiere recursos humanos - hombres y mujeres -  alta-
mente calificados y exige un sistema educativo, en parti-
cular del nivel superior, una mayor capacidad para absor-
ber e incorporar cambios continuos de la ciencia y la tec-
nología. A un mundo caracterizado por la innovación per-
manente y por la complejidad de las relaciones sociales,
debe  corresponder una educación centrada, no en la sim-
ple transmisión de saber acumulado, sino en las compe-
tencias y habilidades requeridas para crear, transformar y
utilizar el conocimiento”, y expresa además…” El desa-
rrollo de la educación superior se orientará a crear y for-
talecer las ventajas competitivas de la economía colom-
biana, a impulsar el desarrollo con criterios de equidad
social y regional, y a contribuir a la transformación del
Estado y a la modernización de sus instituciones. También
promoverá el respeto por los derechos humanos, así como
los valores de la democracia y la convivencia social; en
paz. De la misma manera, fomentará el conocimiento de
la riqueza natural, en especial de biodiversidad, y propi-
ciará su aprovechamiento racional.”

La Universidad, entonces, deberá estar compro-
metida en la exaltación permanente de la vida, de la paz,
de la práctica de la democracia, de la producción de co-
nocimientos ajustados a la creciente y diversificada de-
manda de la sociedad y sus instituciones y de la promo-
ción de procesos de autogestión y desarrollo humano.

La universidad que se necesita para formar las
nuevas generaciones que estén en capacidad de asumir
de manera competente y responsable los compromisos
que le demanda la construcción de la nueva sociedad  en
proceso de gestación, debe hacer cambios fundamenta-
les, radicales y profundos en la orientación, diseño y con-
tenido de los programas de pre-grado y post-grado,  así
como en la forma de animar los procesos de aprendizaje,
la investigación y la proyección social. La universidad debe
ser una institución moderna y agente de la postmodernidad.

Carlos Vasco ( 8 ) propone hacer “explotar” las
nociones de pedagogía, de currículo y de calidad, explotar
en el buen sentido de la palabra: ampliando y expandiendo
los preconceptos que surgen en la mente cuando se escu-
chan esas tres palabras.

Por lo tanto es urgente dar inicio a estos cambios,
teniendo en consideración los siguientes principios:

a.  La  formación de profesionales creativos.

“Los cambios en el conocimiento nos ubican en
un cambio de época. Adicionalmente, debemos hacer ver
que la naturaleza y profundidad de los cambios que en
estas últimas décadas se están produciendo en el conoci-
miento, tienen un efecto directo en la tensión a la que el
currículum está sometido.”(9)

Cada vez se requiere, más mujeres y hombres
con capacidad de creación y abstracción, con formación
que les permita identificar y resolver problemas, planear
alternativas, de ser gerentes estratégicos,  pensamiento
sistémico, de experimentación, colaboración, una alta
autoestima y menos de aquellos que están capacitados
únicamente para llevar a cabo labores rutinarias de acuer-
do a normas preestablecidas. La universidad que permite
preparar a los primeros es radicalmente diferente de la
que egresan los segundos.

El curriculum de las universidades  es el ideal del
tecnócrata, planeado para preparar a la persona que ape-



nas tiene “habilidades”;  sin compromiso, sin punto de vis-
ta, sin una postura moral, ética, social, política o intelec-
tual, pero con muchas habilidades vendibles en el merca-
do; esto no es un curriculum, ni es un “programa” de estu-
dios, sino sencillamente una recopilación de materias. Un
cambio radical en la comprensión y el práctica del
curriculum exige pasar de los conceptos de perfiles pro-
fesionales y ocupacionales al concepto de perfil de for-
mación en los diferentes procesos del currículo.

La importancia de un país estará determinada por
el valor potencial de aquello que sus ciudadanos pueden
aportará la economía global, el conocimiento y el discerni-
miento de las personas será el único  recurso verdadero
de cada nación. (10)

La formación de seres humanos centrada en la
creatividad, la innovación y la competitividad requiere para
los estudiantes el desarrollo de actividades  que les permi-
tan:

- Gran capacidad de abstracción para el manejo
de sistemas simbólico-analíticos, muchos de    ellos
altamente formalizados. Son las personas encar-
gadas de identificar y resolver  problemas, gene-
rar iniciativas, crear e innovar. Los bienes produ-
cidos son manipulaciones de símbolos, datos, pa-
labras y representaciones orales y visuales, en un
amplio campo que abarca la formación artística,
la ciencia, la tecnología, el derecho, las finanzas,
el diseño.etc. Las habilidades necesarias son ori-
ginalidad, inteligencia, velocidad para identificar y
resolver problemas y creatividad.

- Un pensamiento holístico, sistémico, sintético,
sinérgico no mecanicista,    reduccionista,  analíti-
co ni simplificado, capaz de relacionar el todo con
las partes y de aprehender los fenómenos com-
plejos, sujetos a la incertidumbre y la indetermina-
ción.
- La experimentación, como un proceso de apren-
dizaje centrado en la construcción y
desconstruccion de los saberes adquiridos. Nece-
saria para poder asimilar la abstracción y el pen-
samiento sistémico, y es crítica en la nueva eco-
nomía global, donde las tecnologías, gustos y mer-
cados están en un constante flujo. Significa apren-
der a usar las herramientas para experimentar en
forma independiente aspectos como: separar va-

riables, para así entender causas y consecuencias;
explorar sistemáticamente  una gama de posibili-
dades, destacando similitudes y dificultades rele-
vantes; hacer conjeturas y probarlas y aceptar
responsabilidad por la propia educación de ahí en
adelante (educación permanente) (11).

- El trabajo en equipo orientado al desarrollo de la
capacidad de interactuar con otros actores. Apro-
piarse de estos saberes y utilizarlos creativamente
exige cada vez mas la cooperación de múltiples
actores. La colaboración como capacidad básica
de trabajo en el mundo moderno se refiere a la
habilidad de articular, clasificar y re-enunciar con-
ceptos en forma tal que contribuyan al progreso y
desempeño de un equipo motivado en la realiza-
ción de una tarea. Está ligada a cuestiones del
orden de: cómo discernir las necesidades de otro,
cómo ver las cosas desde el punto de vista del
otro, cómo descubrir soluciones de beneficio mu-
tuo, cómo buscar y captar criticas de los compa-
ñeros, cómo buscar ayuda, cómo darle crédito a
los otros, cómo negociar, cómo explicar sus nece-
sidades.

- La auto-estima , es el amor que se tiene por uno
mismo; cuando se tiene auto-estima se tiene res-
peto y confianza en uno mismo, se tiene una acti-
tud positiva y abierta que está bien con el mundo.
Auto-estima es creer que se posee poder perso-
nal sentirse como una persona única-identidad-..
Sentir que se tiene un propósito en la vida y saber
que tiene capacidad para determinar, hasta cierto
punto lo que será el futuro.

b. Una  formación  centrada en  los  fundamentos.

Para lograr una formación de hombres y mujeres
creativos, con las actitudes y aptitudes antes señaladas-
la formación para lo analítico-simbólico-, se requiere un
aprendizaje centrado en los fundamentos de los saberes -
pedagogía de generación del conocimiento -, y no simple-
mente en los procedimientos, como  ha sido usual en la
universidad. Sus características principales son:

- Énfasis en un núcleo fundamental de saberes,
que les permita desempeñarse en el mundo del
trabajo e igualmente acceder a niveles de forma-
ción mas avanzados, que lo doten de los instru-



mentos teóricos y metodológicos para aprender a
des-aprender y aprender a aprehender, para po-
der seguir el incesante cambio del saber y del co-
nocimiento.

- Relación fuerte entre teoría y práctica , que per-
mita, a partir de los fundamentos teóricos adquiri-
dos, plantearse problemas y buscar soluciones al-
ternativas.

- Generación del sentido de  anticipación; capaci-
dad para prepararse para lo inesperado;  adaptar-
se a lo nuevo;   armonizar diferentes filosofias y
futuros; tomar decisiones; para comunicarse en
forma oral y escrita en la lengua materna y en
lenguas extranjeras y también para la comunica-
ción a través de métodos no convencionales; en-
tender y comprender el multiculturismo y la
biodiversidad.

c. La  flexibilidad curricular.

Importante aquí señalar el carácter de re-elabo-
ración y re-construcción permanente del curriculum como
impronta básica de su naturaleza flexible, diferente al con-
cepto de adaptación y readecuacion curriculares muy en
boga hoy en día. La flexibilidad como concepto aplicado
de formación curricular y docente, se entiende en dos sen-
tidos: de ofrecer alternativas múltiples  y de permitir su
adecuación a características y posibilidades diversas de
la comunidad universitaria. La flexibilidad aplicada al pro-
ceso de formación implica el ofrecimiento de alternativas
diversas tanto de programas como de actividades de for-
mación.

La flexibilidad tiene implicaciones  en el contexto
de la revolución científico- tecnológica para la educación
y el curriculum… “la flexibilidad auténtica tiene relación
con el conocimiento a aprender, con los estilos de apren-
dizaje, con las formas de organizar el conocimiento., etc.
Se hace hincapié en que hay necesidad de ‘aprender a
aprender”, “conocer cómo se conoce”, “cambiar en el
cambio”; que hay modos diferentes de conocer el mundo
que el conocimiento curricular se organiza en torno a es-
tructuras versátiles en que se acepta inclusive la flexibili-
dad total del tiempo escolar” (12).

La flexibilidad curricular exige clarificar la estruc-
tura conceptual del curriculum, mayores niveles de inte-

gración entre los contenidos, eliminar elementos super-
fluos, darle una estructura más clara a los deberes del
estudiante, aprovechar la conformación de unidades para
hacerlas más autosuficientes de modo que puedan inte-
grarse en estructuras curriculares mucho más ágiles que
las actuales, una mejor distribución de los docentes, y el
tiempo de cada uno sin descuidar el rigor de la formación
ofrecida y se le de más cabida al tiempo dedicado a la
investigación y a la proyección social.

Al hablar de flexibilidad curricular se hace impe-
rativo la construcción de currícula dinámicos, abiertos
permanentemente al cambio, modificables a todo nivel
(sistema, institución, el espacio educativo, etc.).

El grado de flexibilidad que se adopte  facilitará la
adopción de diferentes modalidades de participación de
profesores y alumnos en los procesos de formación: pre-
sencial, semipresencial y aun a distancia y en actividades
de perfeccionamiento permanente.

En consecuencia, la participación, la flexibilidad y
la practicidad, implican la iniciación de un proceso de
interacción comunicativa argumentada si se quiere pen-
sar en el conocimiento se tiene que pensarlo en sus inten-
sos enlaces con el lenguaje y la acción;  básicamente orien-
tada hacia la consecución y consolidación de los propósi-
tos que orientan el proceso del curriculum construido,  dejar
de lado “las características del espacio social del
cartesianismo fundado en la jeraquizacion, la disciplina y
la predictibilidad” (13)

La flexibilidad como concepto adoptado para su
funcionamiento y para hacer posible y facilitar los proce-
sos de formación, implicará una estructura organizativa,
una diversidad de estrategias y mecanismos de gestión
adecuados a las características de fluidez de los proce-
sos.

3. La calidad

La preocupación por la calidad de la universidad
en Colombia es un fenómeno relativamente nuevo, aun-
que los problemas de calidad no sean, por supuesto,
novedosos. Cómo explicar esta preocupación?  Qué dife-
rentes sentidos puede tener la calidad?

La cuestión de la calidad surge como un proble-
ma cuando los resultados o productos que se obtienen en



la universidad no corresponden a las expectativas de la
sociedad; y cuando la frustración continua de estas ex-
pectativas se hace insostenible.

Desde hace unos años a esta parte los problemas
de la educación superior son analizados, cada vez mas
frecuentemente, en términos de su calidad. En estrecha
asociación con ella se plantea la cuestión de  la
autoevaluación , la autorregulación y la acreditación. Qui-
zás lo que es nuevo es que cada vez más las personas, la
sociedad civil, el gobierno y el Estado están conscientes
de su importancia y sienten que debería establecerse un
seguimiento y control permanentes para permitir que las
instituciones de educación superior puedan saber en cual-
quier momento si su quehacer es relevante y si su calidad
está asegurada.
En este contexto se debe pensar en la calidad de la edu-
cación mas bien como un enfoque tan amplio como  el
que se utiliza cuando se oye la expresión calidad de vida
es decir, calidad de la vida educativa. “Cuando se piensa
en la calidad de vida, se piensa en un ambiente natural
ecológicamente limpio y placentero, y en un ambiente so-
cial seguro, equitativo participativo y democrático”.(14)

Compartiendo el criterio de C. Vasco, la calidad
integral de la vida de la universidad tiene que ver con :  la
vida de los alumnos, de los directivos, de los empleados
administrativos y profesores. Comienza con el interés a
las distintas maneras cómo uno se siente bien, cómo los
padres de familia se sienten bien, cómo los alumnos se
sienten bien, cómo el sector productivo se siente bien, cómo
el Estado se siente bien y cómo la sociedad se siente bien
con respecto a la universidad. Es asumir el concepto de
responsabilidad social- pública- que obliga a la universi-
dad a mostrar permanentemente que lo que añade -valor
agregado- a la textura social vale más que lo que recibe
de ella. Supone entonces la necesidad de evaluar la cali-
dad de la vida educativa, y no simplemente de evaluar el
rendimiento académico y aplicar unos indicadores.

El informe Colombia al Filo de la Oportunidad (15)
dice al respecto: “ Por calidad se entiende la coherencia
de todos los factores de un sistema educativo que colma
las expectativas de una sociedad y de sus más críticos
exponentes. Por lo tanto incluye la calidad de los insumos
materiales y financieros que entran a él; la de los agentes
involucrados en él, entre los cuales los educandos y los
educadores son los más importantes, aunque no los úni-
cos; la de los procesos que ocurren día a día; la de los

ambientes en los que ocurren esos procesos, y la de los
productos del sistema, medidos de múltiples maneras y no
sólo por indicadores de rendimiento académico”.

La calidad de la universidad se expresa cuando
satisface las necesidades y expectativas sociales de una
forma que pertenezca al contexto de los tiempos y sea
pertinente a las exigencias de su civilización respectiva.

Se deduce entonces que la calidad es un concep-
to dinámico y no es una característica de connotaciones
absolutas que tenga el mismo significado en todos los con-
textos del tiempo, espacio y cultura o para todos los
involucrados.

En esencia el cambio organizacional asociado al
proceso de calidad integral es un CAMBIO DE VALO-
RES Y ACTITUDES, UN CAMBIO HUMANO indivi-
dual, grupal y colectivo íntimamente ligado a las caracte-
rísticas personales de los directivos, profesores y perso-
nal administrativo escogidos para orientar, dirigir, coordi-
nar, responder y evaluar el quehacer universitario.

La calidad de la educación es una cuestión de
cimentar unos valores y poner énfasis en otros, tales como:
la democracia, la equidad, la convivencia, la participación,
la flexibilidad, la innovación, el respeto a los demás, la
vida familiar, la lealtad, la veracidad, la honradez, el traba-
jo, la palabra empeñada, la constancia, la sobriedad, el
orden, la búsqueda de la transcendencia.

Sólo si como persona, como miembro de una fa-
milia, como amigo, como ciudadano e integrante  activo
de la comunidad, el individuo cumple de manera integrada
y responsable con sus funciones, podrá pensarse que en
su situación laboral practicará comportamientos creativos,
respetuosos, armónicos , activos y democráticos.

Se trataría de lograr por medio de unas
metodologías de aprendizaje que estimulen a profesores y
estudiantes a dar el máximo de sí mismos. Tendrían que
basarse en condiciones de estudio y trabajo colectivos –
profesor, estudiante- que satisfagan las necesidades bási-
cas de todos los involucrados. Manfred Max- Neef y otros
(16) afirman que estas necesidades básicas son universa-
les y finitas y que incluyen las de supervivencia, protec-
ción, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación,
identidad y libertad. Añaden que la no satisfacción de es-
tas necesidades produce patologías complejas en los indi-



viduos. Hacer de los espacios educativos ambientes pro-
picios para la satisfacción de estas necesidades es, pro-
bablemente, la única manera de contrarrestar la abulia
por el estudio, el credencialismo, la búsqueda de la línea
de menor esfuerzo, el miedo o la frustración de muchos
universitarios, es también una buena forma de preparar al
individuo para encontrarle sentido a su propia vida.

En el marco anterior se puede captar la importan-
cia de los paradigmas (17) fundamentales de la calidad: la
pluralidad, la flexibilidad, la creatividad, la mejorabilidad,
la presencialidad  y la integridad.

Asumir una actitud pluralista equivale a encarnar
una conciencia ecológica, es decir, una disposición mental
que actúe en forma análoga a como se dinamizan los
ecosistemas vivos, en la cual se admitan múltiples redes,
se asimilen apreciaciones diversas, se procesen antago-
nismos y sobre todo, se busque una autorregulación a par-
tir de toda una amplia y diversa realidad.

La actitud pluralista está muy articulada con la
disposición flexible entre una y otra existe una relación de
complementación. El pluralismo es causa y consecuencia
de la flexibilidad y ésta es origen y destino de aquella. La
flexibilidad es lo contrario a la rigidez y es lo  semejante al
crecimiento. El pluralismo y la flexibilidad son las expre-
siones teóricas de la creatividad. O a la inversa: la creati-
vidad es la traducción practica del pluralismo y de la flexi-
bilidad. Si se quiere ser mas descriptivo, se podría aun
decir que para potenciar la capacidad creativa se requie-
re ampliar los alcances de la pluralidad y acentuar las ca-
pacidades de la flexibilidad.

El mejoramiento es otro de los paradigmas emer-
gentes. Para entenderlo, conviene recordar que desde
hace muchos años se acepta y se repite que el hombre es
un ser inacabado que se desarrolla permanentemente.
La presencialidad es el paradigma que sigue. Presencia
es lo contrario de ausencia. Presencia es sinónimo de vida
y ausencia es expresión de muerte. Estar presente signifi-
ca asumir responsabilidades, afrontar y actuar. La pre-
sencia solo se tiene en el presente, pues el que recuerda o
aspira, en lugar de vivir, solo sobrevive. Se vive en el pre-
sente, pues el presente es el mismo tiempo vivo. El pre-
sente es algo que permanentemente está comenzando.

Finalmente, se encuentra la integridad. El hombre
es una naturaleza integrada por múltiples naturalezas. Pero

lo importante no reside en las posibles desagregaciones
que se hagan, sino en la disposición que ahora se nota
respecto a la cobertura integral que debe atenderse en el
hombre; debe desarrollarse en todos sus aspectos o se
convertirá en un ser incompleto. El perfil de formación
debe contemplar las dimensiones eficientes (  el “saber
hacer”), racionales ( el “saber genérico”), críticas (el “sa-
ber por qué “), creativas ( el “saber a través de qué”),
éticas ( el “saber para qué”), afectivas ( el “querer sa-
ber”) y espirituales (la “trascendencia del saber”). El es-
fuerzo por desarrollar estas potencialidades debe respon-
der a un alcance integral  de la universidad comprometida
con la función de los procesos auténticamente formativos.

La calidad se vincula con situaciones que carac-
terizan a la realidad histórica contemporánea y a los crite-
rios dominantes en el contexto cultural mundial. No puede
pensarse que las tendencias que se manifiestan en los ór-
denes social y económico no tiendan a expresarse, tam-
bién , en el dominio universitario
El Consejo Nacional de Acreditación (18) ha propuesto
como criterios: universalidad, integridad, equidad, idonei-
dad, responsabilidad, coherencia, transparencia, pertinen-
cia, eficacia y eficiencia; los define pero además avanza
en la propuesta de características, variables y atributos.

Los representantes de las Universidades: de los
Andes, Antioquia, Pontificia Bolivariana. EAFIT,
Externado de Colombia, Industrial de Santander, Pontificia
Universidad Javeriana, Nacional de Colombia, del Norte
y del Valle (19) han planteado también características,
atributos e indicadores de calidad sobre una base concep-
tual y se proponen como deberes y afirmaciones de lo que
constituye una institución ideal.

Tanto las características, variables o atributos e
indicadores como el sistema de información para la ges-
tión, deben ayudar a las decisiones ofreciendo un punto
de partida sobre el que deben fundamentarse los juicios
académicos y directivos. No existen sustitutos para tales
juicios pero, cuanto menos abundantes sean los indicadores
mayor será el vacío que deba llenarse. Una vez tomadas
las decisiones e identificadas las apropiadas medidas de
progreso del mejoramiento, una comparación entre las
medidas esperadas y las presentes debe formar parte de
la evaluación acerca de si las anteriores decisiones se han
llevado a cabo satisfactoriamente.

Los indicadores son datos empíricos de naturale-



za cuantitativa o cualitativa. Estos datos se convierten en
indicadores de mejoramiento si expresan las metas de los
actores observados. Ello significa que poseen una impor-
tancia contextual al mismo tiempo que temporal.

De aquí por qué, al momento de analizar el  con-
cepto  de  calidad  aplicado  a  la universidad
haya que recurrir a su interpretación según criterios
globales que lo enmarcan en aspiraciones generales que
caracterizan la realidad actual. Ellos son: el  de identidad,
el de autonomía, el de demanda, el de competitividad y el
de eficacia.

La identidad define los caracteres distintivos que
identifican una institución como tal. Ser distinto significa
desarrollar al máximo las potencialidades propias. Por ello,
en primer lugar,  el criterio de identidad una institución
compite consigo misma vinculando este proceso con una
permanente aspiración a la efectividad como modelo que
establece optimizar los logros de los propios rendimientos.
Esta posición significa asumir la vigencia de un ideal de
excelencia. La excelencia que es el motor de la calidad,
consiste en el ideal que impulsa a una institución - como a
una sociedad- a ser cada vez mejor en sí misma. En el
mundo contemporáneo se vale porque se es distinto y se
es distinto en la medida en que la propia identidad se ve
sometida a permanentes búsquedas de una más plena rea-
lización institucional. La búsqueda de la excelencia queda
entonces, signada por el propósito de  lograr el máximo
nivel de autoexigencia.

La calidad va de suyo unida a la realidad de un
mundo que tiende a la autonomía, o sea a un progreso
humano social y cultural que aspira al autodesarrollo y a
la independencia. Ello supone que, al contrario de un sis-
tema universitario fundado en controles externos, las ten-
dencias dominantes opten por la búsqueda de la
autorregulación. La autonomía ni se proclama ni se de-
creta: la autonomía se conquista mediante el funciona-
miento manifiesto  de patrones de comportamiento ajus-
tados por autodeterminación en relación con el cumpli-
miento de los rendimientos exigibles por la propia lógica
del funcionamiento organizacional y social. La autonomía
supone, en consecuencia, la autorregulación. La  conquis-
ta de la autonomía exige la contraparte de una necesaria
obligación de objetivar los mecanismos de regulación de
la propia gestión institucional.

La universidad debe renunciar al caduco

intervencionismo del Estado a través del cual, él como
agente externo y ente supremo decide políticas y meca-
nismos para la normalización de la educación superior y
para el ejercicio de la suprema inspección y vigilancia. Es
hora de reconocer que se está en el proceso de pasar de
la Colombia de la minoría de edad a la Colombia de la
mayoría de edad. Se entiende la mayoría de edad en el
sentido kantiano aquel estado que alcanza el ser humano
en el cual es capaz de servirse de su propio entendimiento
para tomar racionalmente las decisiones   que le concier-
nen o para participar en los procesos colectivos de toma
de decisiones en su medio social.

La universidad no solo debe otorgar una adecua-
da respuesta a las exigencias del mundo del trabajo, sino,
particularmente, de satisfacer las necesidades  del desa-
rrollo sostenible de la sociedad en su conjunto. El produc-
to universitario, en cuanto manifestación de construcción
de inteligencia y profesionalidad , debe demostrarse en la
calidad y relevancia de su respuesta a la demanda social
que conforma su entorno humano; en este sentido se ha
de entender el criterio de demanda.

La identidad conlleva la necesidad de la diferen-
ciación. Las tendencias dominantes indican claramente
una transición del igualitarismo a la singularidad. Se vale
porque se es distinto y se distingue al otro precisamente
porque se acepta su diversidad. Cuando se hace referen-
cia a la  competitividad  académica quiere decir que la
universidad  en primer lugar, compite consigo misma. La
calidad resulta de un requerimiento de la autoexigencia.
La competitividad que se establece por la búsqueda de la
excelencia no se determina por comparación, pero origina
efectos ineludibles de contrastación.

La universidad conforma un sistema que opera
según procedimientos metódicos y que, por lo mismo, pue-
den ser evaluados según criterios de eficiencia. Una si-
tuación histórica caracterizada por la excelencia, signada
por la competitividad, obliga a la universidad a preocupar-
se por la calidad de su producto y resultados. Ello conlle-
va, necesariamente, la instauración de una pasión por los
procesos.

Dentro de este marco, es importante también te-
ner presente que calidad y liderazgo van de la mano:
liderazgo dentro de la universidad; liderazgo del conjunto
de universidades expresado en su asociación; liderazgo
del Estado que se manifiesta con claridad dentro de un



ámbito del diálogo y la concertación; el liderazgo de los
procesos para transformar la universidad capacitadora en
la universidad formadora.

La cultura de la calidad  hace parte de la cultura
organizacional, ésta es el reflejo del equilibrio dinámico y
de las relaciones armónicas de  seis subsistemas. El  filo-
sófico que congrega a las creencias y los principios pro-
movidos en forma de cascada, es decir, desde las instan-
cias de alta gerencia hasta los niveles más operativos y de
base. El  actitudinal que abraza los comportamientos y
relaciones que se tejen en la comunidad como consecuen-
cia de sus convicciones, identificaciones y lealtades con
la institución. El  estructural que se asocia con  lo que
concierne a la desagregación de dependencias y funcio-
nes. El  técnico que engloba todo lo que tiene que ver con
la infraestructura material y con los equipos. El  adminis-
trativo en donde se reúne lo concerniente a los procesos
financieros y al desarrollo humano. El  normativo o legal
que abarca lo correspondiente a las normas, reglamentos
y demás regulaciones formales.
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